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[e ditorialJ
En todas las latitudes del orbe se ha dejado oir la "voz qu e clama" del Santo Padre,

Pablo V I, en med io del turbulento mar de od ios y rencores qu e azota la familia
humana, amena zando hundirla en un mar de sangre [ratricid a.. desarbolada la
nave de su exivtenc ia . El Papa ha lan zado este grito de angustia y doLor ante la
catástrofe que se cie me sobre la 11u manidad: "¡Alto! En nombre del Señor
detened ese hu racán qu e azota la [am ilia cristiana, el huracán de la guerra". AL
mism o tiempo hace una llamada ang ust iosa y pat ernal a todos los hombres
llen os de fe y bu ena voluntad, a uni rse a El en oración para salvar a la So­
ciedad q ue naufraga.

La voz sup rema de Pablo VI , qu e ha reso nado en este atorm entado mundo, es la
misma q ue hace un año reson á en el Organism o Internacional de la O. N. U.
con el vehe me nte deseo de salvar a la fam ilia humana, apagando el fuego vo­
raz de la guerra CO n las pacífi cas agu as de la paz . En aqu el en tonces, Pablo V I
deja el V aticano y vuela presuroso ha sta el Organismo Internacional y allí, ante
los delegados de todos los países de la tierra, proyecta el pavoroso panorama
de males q ue azotan a la I-lumanidad ame nazando destruirla. Les expone con
evidencia qu e la paz, fundamentada en Cristo, salva los valores del individuo,
destruye los odios y las guerras, implantando en los pueblos la uni án y la con ­
[rater nidad de todos los hombres en d erred or de Cristo, quien derram6 por to­
dos Sil sangre di vina en la Cru z , y así reconc lliarlos con Dios y U 1l0 S COIl otros.

Hace U I I (//10 , precisamente el 4 de octub re de 1965, el Sant o Padre Pablo VI hizo
vivir ante todos los representantes de los Estados en la O. N . U. !l/U! jornada
intensísima en defensa de la paz y co /110 misionero de la m isma entre tod os

los pueblos, defendiéndola heroicam ent e con el derecho de Jefe Supr emo de



{a [amil¡.. crist iana y representante d e Cr isto en la t ierra, reali zando estu . J • •

sio nera labor el día de l santo de ia p az, Francisco de Asís, qu ien hace siete
sig los cruzó en nombre de Cristo los campos d e Europa con el sublime mell­
saje, recibido de El, "Paz y bi en", con ansias de extirpar los odios y rencores
c~ue destruían los lazos de uni ón y [ra ternidad entre la familia cristiana del sig lo
XIII. En la O. N. U., Pablo VI, misio nero de la paz en el siglo XX, dialogó
con el mundo a través de sus represen tautes para manifestarles, con maest ría di­
vina, la gravedad de la guerra, qu e d estruye los valores más sagrados de la
fam ilia humana redimida por C risto, s embrando entre ella la destru cción y el
an iq uilam iento de todo b ienestar soci al.

Ha tra nscurrido un afio de aquella m em o rabie fec ha, hito clavado en la Historia
por Pablo VI en defensa de los dere chos y valores ete rnos del hombre en sus

relaciones soc iales; sin emba rgo, los go bernu ntes de las naciones han arrumbado
aq ue l men saje de paz, rezumante tod o él felic idad y bienestar para la H um a­
uid atl ente ra, qu e sálo buscaba la ca existencia de todos los hom bres unidos
por la paz y concordia, lazo divino qu e los une u todos como miembros del
C uerpo M íst ico de Cristo en la tierra por q uie nes El dio vida en la Cruz.

Nuevamente , en este mes de oct ub re (O nsagrado a la Virgen Madre del Rosario,
en el que los cristia nos teten ~us ple garias a la Reina de la paz y Madre de
Cristo, el Santo Padre actualiza, ren" eca vehe mente ese grito de alerta , recla­
mando de los hombres det engan su loca carrera en la destrucció n de l hombre,
arrast rados po r el odio, lo ombici án, I t; sup remacía, condensados en el gran mal
de la gu erra qu e azota a la Humanid ad I::n di ferentes puntos de la tierra, des­
truye ndo miles y miles de vidas inoc entes. Lleno de amargura, ante esa voraz
hogu era, ha dejado oir su voz de Past or de la familia cristiana y Capitán de la
nave de la H umanidaa grita ndo: "¡A l to! Deten ed esa loca carrera, qu e pe rece­
mos", mediant e la sabia y hermosa E ncícl ica "Chrlst i Matri Rosarii", defen­
d iendo el reinado de la paz y salvar I os valores esp irituales de la Huma nidad ,
en este m undo qu e se deba te ell odios regan do la tierra con sangre fratricida.
En su E ncícli ca, el Santo Padre hace resaltar la supremacía del espíritu y los

valores humanos que deben sobrev ivir a toda catást rofe, por los qu e pide a
todos qu e "al crece r los ma les es CO II ve 'dente que crezca la piedad del pueblo
de Dios, estimando en mucho las pr áct icas y los ejercicios piadosos di rigidos a
¡\J aría", pue s ella es la Reina de la pa z y, sob re todo, es la Aladre de los
hombres.

lt ecoiumos y hagamos nu estro, viv iéndolo ell el qu ehacer de nuestra vida diaria , el
m e. -saie del Santo Padre a través de s u E ncíclica, acud iendo de un m odo espe­
cial en este mes de octubre consagrad o a María Santísima en su adcocaci án del
Rosario, teii éud ole fragantes rosas d e oraciones te jidas CO II el santo Rosario, pi­
d i érdole haga triun far los valores del hombre, de la Hu man idad , destruyendo
las guerras e instau rando el reinado d e paz entre todos los hombres red im idos
por su H ijo en la Cruz. O remo s r;() tJ e l Pava.

P. E . FE RNAl D EZ
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EL PASTOR
DE

rORREHERMOSA
Por 01 Rvdo. P. Anlonio M." Marcol

XCIII

EL . CA RTAPACIO . DE UN LEGO

Los milagros que obten ía el Sant o del
favor divino, e ran cada día mayo res.

El P . Cristó bal Artá llega a relat ar do ce
resurrecciones, la mayoría de ellas, de niños.
Lo que manifiesta cla ram ente el ca riño que
sentía po r estos inocen tes, ya que en vida los
qu ería porque veía en ellos la imagen de
Jesús N iño.

De ahí que e! Proceso tomase ya cariz na­
cional. A la relación de los milagros que
se mandaron a Rom a, acompa ña ron las sú­
plicas del Rey, don Felipe 111, miembro de
la T ercera Ord en de San Francisco, un ién­
dose a éstas, las del a lto Cler o de España
y d e la Orden de Frailes Menores.

Además mandaron los escritos del Santo
recog.dos en varios cuade rnos, a los cua les
él llamab a su «Ca rtapacio». Una co pia de
los mismos está en Rom a.

Ya en vida de Fr. Pascual, un cuaderno
del Ca rta pacio, llegó a manos de l Sr. Arz o­
bispo de Valencia. San J uan de Ribera. N o
nos ext rañaría que se lo hubi ese pr op orcio­
nado el P. J uan Ximénez.

De ahí vin iero n las relac iones del Ar zo­
b.spo con Fr. Pascual. Quería con ocerle pe r­
sonalmente.

Después de su mu ert e, e! Virrey de Va­
lencia. Arzob ispo San Juan de Ribera, qu ería

poseer el «Ca rta pacios de Fr. Pascu al, y llamó
a su Palacio al P. Ximénez.

- Padre Ju an - le d ijo e l Sr. Arzobispo -,
¿qué hacemos nosotros con tod o nue stro sa­
ber ? Los más hum ildes y sencillos pueden
darn os lecciones de sabid uría celes tial . Rom­
pam os nuestr os libros .

- No, no, Excelencia -contestó el P. Xim é­
ne;:- . Nu estros libros son inocentes. El ú nico
culpa ble es n uestro orgullo. No debemos ro m­
per ni qu emar nu estros .J ibro s. El Señor que
de los mal es sabe saca r bienes in mensos,
puede hacer de nuestras obras hum an as arte­
factos divinos en la s almas.

- Pero co nfes-emos que un humilde fraile.
sabe más que nosotros, vanagloriados de
grandes teólo gos, porque él poseía la ciencia
infusa.

Dem os una suc inta nota del «Cartapaci o »,
el cual com ienza con estas palab ras:
-. Yo Fr . Pascual, natural de la villa de

Torrehermosa, -escribí este cartapac io para mi
recreac ión espiritu al •.

Y añad e Wad ingo , copiánd olo del P . Salma­
t icen se :

- «Escribió con sencillez y p ied ad, entre­
sacánd olo sin mucho ord en de la Sag rad a
Escritur a, de los Sant os Padres y de otros
a uto res ascéticos, sobre la veneración y d ig­
nidad del Santísimo Sacramento de la Euca­
ristía . Princ ipales mister ios de la vida de Cris­
to. Pr incipales acciones de nu estra Señora. Y
muerte de Santa Ana, su madre.

El códice manuscr ito, br illa por su pobreza,
tanto por el modo de escr ibir y coser las
hojas, como por la encuadernación hecha de
retazos de pañ o : el P . Ximénez decía, a este
prop ósito :

- . No se hall a falt o en una letra, pero
va tan escaso de puro pobre y junta tan to
los renglon es por no perder papel , qu e cas i
toca n unos con otros».

Los escritos de! Cartapacio de San Pascual
est uvieron en el Arch ivo del con vento de
Elche (Al icante). Más tard e se trasladó al
a rchivo del co nven to San J uan de la Ribera
de Valencia. cerrado. no tanto co n llaves.
como con pre cepto s de santa obed iencia. qu e
eran cerro jos que lo defe ndían de hurtos do­
mést icos. siquiera fueran piadosos.

Allí estuvo hasta la exclaustración de 1835.



aunque antes de sal ir los recog ió Fr. Carmelo
Snay Genovés, residente de aquel convento
co mo corista. el cual antes de partir para
Roma con 1 fin de continuar sus estud ios.
entregó el Cartapacio a su hermano D. Sal­
va:lor Snay , sacerdote. Este , antes de morir,
lo restituy ó a los Franciscan os de Val encia.
cn febrero de 1911, siendo Provincial el mu y
Rdo . P. Rafael Brotons.

con que obra la Santa Sede. A Fr. Pascual
Bayl ón par a declararlo Santo tardó 98 años .

Hagamos un pequeño resumen de los Pro­
cesos.

Faulo V acogió bondad osam ente la de­
ma nda del Rey Fel ipe III y de l Clero de
España y de la Orden , y la sometió a la
ag rada C ongregación de Ritos.

Exam inados los documentos por los Em i-

- Tenemos un libro ---decía éste al P. Jaime
Sala-, de puño y letra de San Pascual. Vale
millones.

Tenía razón: era el Cartapacio del Santo,
que el m ismo P. Sala publicó con el título:
«Op úsculo s de San Pascual Baylón ».

XCIV

EL . SANTO.

Si vas a Villarreal te llamar á la atención
una palabra que la pronuncian millares de
lab .os todos Jos d ías : El «Santo».

-¿A dónde vas, chica?
- Voy al "Santo» a rezar. .. a Misa ... a

vis .tar. ..
y si es algún forastero , sea fam iliar o des­

con ocido. ofenderían el pundonor de los
villarrealenses si no fuera a ver el «Santos .

San Pascual no tiene allí ot ro nombre : ei
«Santo », porq ue en vida y aún después de
muerto as í le llamaban, ant es qu e la Iglesia
lo canonizara. Y sabemos la prudente lentitud

nentísimos Ca rdena les, se instruyó un nue vo
Proceso que se vio coronado con la Beat ifi­
cación del hum ilde lego el día 29 de octubre
de 1618. En este do cumento pont ificio cIn
sede príncip is». Paulo V concede a Pascual
el título de Beato y permite rezar el Oficio
y celebrar la Misa en su honor, pero restrin­
gida al reino de Valencia.

El 10 de febrero de 1620, el m ismo Papa
Paulo V, por decreto «Alias pro parte . lo
amplía a los Religiosos de la Orden Francis­
cana. C lero de ViIlarreal y de Torrehermosa.

Gregorio XV ordena a la Sda, Congrega­
ción de Ritos el revisar el Proceso y que
pronunciase su d ictamen acerca de las virtu­
des heroicas y autent icidad de los milagros
obrados o a tribuidos a Pascual Baylón.

Los Card enal es. después de tres ses iones.
declaran pro ceder se a la Canonización del
Bienaventurado Pascual. cuya fiesta había sido
señalada por Paulo V para el 17 de ma yo.
an iversa rio de su mue rte.

La cau sa perm aneció en suspen ,o ha sta
1645. En este año el Pap a Inocencio X corru
siona a los obispos de Segorbe f Mallorca
pa ra la forma ción del prim er Procese pa r..



la canonizac ión , co nsignándose nu evos -nila­
gros .

Entre 1661 a 16iO se f, rmó el segundo
Proceso, el cua l. exa minado por la Congre­
gación de Ritos, decl aró ésta poder ser pre­
sen tada al Sum o P ontífice la causa de cano­
nización .

Por últ imo, el d ía 27 de sept iembre de 1673
apa reció el Decreto final de proceder a la
canonización a tenor ue los decretos de
Urbano VIII.

Pero la humildad de 510 Pa scual surgía
como por encanto, estorband o la acelerac ión
de su causa.

- ¿A qué era de bido este retrasot- > pre­
guntamos a un ilus tre historiador ce nues tr os
días, Mons. Inocencio A . Russo, Obispo titu­
lar de Pege.

- Se piensa, no sin razón - nos d ice el
Prelado en su «Vida de San p ascual Bayl óns -s­

que el hum ilde Pascual ha bía obtenido del
Seño r no ser glorificado en la tierra con el
sup remo ho nor de los al ta res. antes de que
lo fuese al que considera ba su Maestro de
espíri tu. San Pedro de Alc ántara .

Qu 'zas fuese és ta la razón, ya que San
Pedro de Alcántara fue canon izado por el
Papa Cle mente IX el 25 de abril de 1669.

Finalmente el Papa Alejandro VIII lo ins­
cribe en el catá logo de los San tos el día 16 de
octubre de 1690.

El Papa In ocencia XII, en 1691, puso el
último sello a la glo ria del Sier vo de Dios.
con su Bula de cano nización «Rationí con­
gr u ít» . Y en la pri mera antífona de La udes
del Oficio del Santo se lee este pensamiento:

- Ved que reina ya en los cielos, radiante
d e herm osur a, el que vivió en la tierra, cu­
b.crto de pobres vest idos .

Este es el «Santo», el glorioso San Pascu al
Bayl ón, el «Santos de Villarreal.

(Continuará)

Librena Católica
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El 4 de octubre del pasado año in­
g resab a en la Historia uni ve rsal una
imagen nueva del mis ion ero cr ist iano.
Puede dec irse que hasta entonces el
lenguaje, la propaganda, la expresión
habitual , presentaba al misionero como
hera ldo de la fe, pregonero de l Evan­
ge lio, conquistador de las almas. Pero
hace un año Pablo VI , en la Asamblea
General de las Nac iones Unidas apa­
recía a la faz del mundo bajo un as­
pecto nuevo: m isionero de la paz. Era
en verdad la person ificación eminente
de una novedad antigua en la h istoria
de la Revelación, porque ya el Anti­
guo Testam ento había hecho el her­
moso elo gi o de los misioneros con es­
tas bell as pa labras: «Bienaventurados
los pies ... de los que anun cian la paz.»

El m ision ero es todo esto: propaga
l :::a f .o r r'\ n r ll li ct ;:¡ l.ac ;::lI 1 f"'Y'\ ~ <=. r~~li7rt pi

amor, anuncia la paz. Pero cada época
t iene signos preferentes, problemas e
inquietudes específicas; y nuestro tiem­
po está señalado muy singularmente
por la angust ia de la guerra y el anhe­
lo de la paz. Históricamente la última
paz de las armas llegó al mundo el
año 1945 con la rendición de los ven­
cidos, que d io té rm ino a la Guerra
M undial. Pero el calendario de la post­
guerra desmiente a la Historia, ya que
los últimos veinte años constituyen la
pequeña h istoria de ininterrumpidas
guerras. Desde Corea hasta el V ietnam
los nombres de Indoch ina y Argel, de
Israe l, los países árabes, de la India y
del Pakistán, las revueltas sangrientas
de l Congo, de Santo Domingo y de
Cuba, y de otros muchos países cons­
tantemente sacudidos por la violencia,
el odio y la sangre, constituyen el do­
loroso testimonio de que en la huma­
nidad todavía no se ha alzado de ver­
dad la blanca bandera de la paz.

Por eso en la Asamblea de la ONU
resonaron con dramático acento las
pa labras de Pablo VI; «Nunca unos
contra otros; jamás, jamás en lo suce­
siv o . .. No más guerra; no más guerra.
Es la paz, la paz la que debe guiar el
dest ino de los pueblos y de toda la
humanidad.»

En aquella excepciona l ocasión, el
Papa, huyendo de una eufor ia pac i­
fista , basada tan sólo en la fórmula del
desarme y de los compromisos mera­
mente políticos o económicos, re afirmó
las cond iciones decisivas para la ver­
dadera paz en la f am i lia humana: «La
paz, bien lo sabéis, no se construye
tan só lo mediante la polít ica y el equi­
li b rio de f uerzas e in tereses. sino con



el espíritu, las ideas, las obras de la
paz .» Esta m isma afirmación quedó to ­

davía más precisada con singu lar va­
lentía en las ú lt imas palabra s del me­
morable d iscurso: «El edificio de la
civ ilización modern a debe constru irse
sobre princ ipios esp ir ituales, los úni­
cos capaces no só lo de sostenerlo, sino
también de iluminarlo y da rl e vida .
y estos ind ispensab les principios de
sab id uría superior no pueden estr i­
bar . .. más que en la f e en Dios.»

La Igl esia misionera realiza la pro­
pagación de esta fe en el Dios verda­
dero y en su enviado Jesucristo. Así
contribu ye excepcional y rad icalmente
a la paz proporcionando su único ci­
m iento a los indi viduos y a los pue­
blos. Por eso el m isionero , si alg ui en
sobre la t ierra, pued e enaltecerse nota­
b lem ente con el título más g lor ioso
que puede hoy present arse ante los
hombres: el hombre de la paz . Este
año el DO MUND recuerda a todo el
pu eb lo de Dios esta g loria y esta res­
ponsab il ida d de la m isión: constru ir
la paz. El crist iano sabe que Cri sto es
",; ley de la paz . San Pablo llamó a Je­
sús «nuestra paz » po rque real izó la
reconc il iación de todos los hombres
con Dios y con sus hermanos «por la
sangre, de la cruz ».

La ayuda a la Ig lesia misionera, que
el DOMUND nu eva mente y con ma­
yor aprem io reclama, alcanza una hon­
dura, un a actual ida d y una d imensión
de uni versal alcance. Cada pl egaria,
cada sacr ifi cio, cada l imosna para la
nob le y urgente empresa misionera es
una respuesta concreta y ef icaz al an­
helo de Pab lo VI proclamado en la
ONU : es un a ob ra de paz.

El

Rosario

Al despertar la sonrosada aurora

con encantos de lirtca armonia
se refleja tu imagen peregrina

desde tu pura y celestial morada

brillante cual sol que resplandece,

un Angel ex celso a tu Trono llama

y con su voz divina te saluda

como visión que tornasola el Alba.

Se estrem ece la tierra alborozad a;

el mundo en tu presencia resplandece,

cuando el Rosario del Cielo nos ofreces
de la fu ente pu ra de tu s gracias .

Céfiro dulce que va ga en tu sonrisa

y evoca el alma com o un feliz su spiro.
Es frngan ria de purpurinas flores

que emanan del cora zón harta tus htjos,

Misterio de fe que inunda el suelo;
sol ref'ulqente de luz en las almas,

iris de paz de un claro dia

de Gloria , Majestad y Alabanza.

'Pilar SalJfÍ



Bienvenido otoño porque eres símbolo de las cosas que caducan, de las cosas
qu e mueren dejando como vahos vaporosos de languidez. Se terminó el tono ver­
de subido de las hojas lujuriantes que e ran el adorno de los árboles. Se terminó
tu reinado de clara sombras entre las umbrías, jugando a no dejar pasar el sol.
Ahora bailáis frenéticas en el aire, impul sadas por el viento, la danza macabra de
lo que muere, de lo que termina, y sólo os queda, como un resto de belleza , el
alfombrar la tierra con vuestro color ocr e, color de oro viejo, mientras crujís bajo
el peso del pie que os pisa.

Caducan, también, los días , poco a p aco, haciéndose cada vez más cortos, dan­
do paso a las largas noches en las que ruge el viento del Norte y las estrellas
brillan más porque tienen frío, y por eso tiritan.

¿Y quién no tirita en este mundo del frío peor de todos, del frío del corazón?
Todos somos hermanos. j Hermosas palabras, pero, ay, sólo hermosas por fuera 1
Sólo existen para llenar la boca y para emocionarse cuando las pronuncia un orador
sagrado desde el púlpito, y si tien e el d l 'l el e h elocue ncia, es posible qu e nos
luga correr como un estr emecimiento por la espina dorsal, y tal vez nos haga dis­
curr ir una lágrima por el rostro. Pero este ['s ~r emecim iento , este motivo no dura,
caduca -símbolo del otoño- al instant e, y seguidamente volvemos a ser los se­
res egoístas de siempre, sin compasión, tal vez sin odio , pero siempre, ¡qué des­
gracia 1, sin amor.

Caducamos todos en nuestro obn r, en nuestros propósitos de bien, en nuestro
pensar. Lo que nos confesamos hoy, son las mismas faltas de las qu e nos confesába­
mos ayer y el año anterior. No hemos m ~;or.ldo , somos los mismos de siempre,
exactamente iguales, pero con menos tiempo para rectificar, y pronto seremos ho­
jas muertas que el vendaval arrastra después de haberlas arrancado del tronco a
que vivimos adheridos, pero sin el vuelo majestuoso, fantasmagórico, nostálgico y
grácil y que visten los caminos de amarillo, de las hojas de verdad.

EL FISGÓN



CHARLAS Y

COMENTARIOS

Por 01 Rvdo. P. Ilnlonio M." Marcol. O. F. M.

H ABLEMOS DEL VBLE. DIEG O BA Y LON

- j Albricias. Pascualin, albricias!
-r-He m os come nzado el curso un iversitario.

Padre, y este a ño tendré qu e trabajar a toda
marcha , He de preparar la T esis.

- }' a lo mejor te sale una tesis pascua­

lina.
-s-N o. D e San Pascual. m i Patrono. habl a­

Il IO S los dos. Por cierto qu e hoy quisiera pro­
porcionarle algún dat o interesante del Vene­
roble D iego Bayl án,

- ¿Sobre el ' lenguaje de los «golpes» del
Santo?

-s-N o. Padre. Usted decía qu e si el Vbl e.
D iego era sob rino de San Pascual. [orz osa­
m ente tenia que ser hijo de su herman o Juan,
¿no es eso?
-~'í. pero ya díje qu e no encontré ni la

Partida de bautismo, ni la de defunción . Sól o
sé que estaba en V illarreal CItando mu rió San
Pascual, y que allí murió segurame nte, pues
yacía en un mausoleo de m árm ol , mu y cerca
de la puerta que daba al camarín del Sepul cro.
Que SUI' huesos f ueron recogidos en agosto
d el año 1936, despu és de haber pro fanado y
qu emado el cuer po inco rrupto del Sant o. por
el entonces alguacil don Pascual Eixea Climent ,
Estos hu esos qu edaron en la Arciprestal de
Vlllarreal y no han sido devu eltos todavla.

- Pues bien: yo I'OY a darl e una not icia

bo mba.
-e-Cuidadito de que ex plote . porq ue a lo

m ejor te toca algún casco . M e has pue sto
aleo im pacien te: ¿Cuál es esta noticia que

t ien es't
- Que en un o de los libr os qu e usted lile

de¡á. vi el no mbre del venerable Diego Baylá n
1'/1 el convento de Jumilla ,

- H ijo. ¿no será un error tuyo '1

-Ahí está. Lea " Evocacio nes, leyendas y
m ilagros del M onasterio de Santa Ana" , de
Lorenzo G uardiola Tom ás, pág. 83.

- j A y , Pascualln i Nuestro futuro Licen­
c'ado en Letras. em pieza po r no con ocer las
letras.

-¿Me equivoqu é'l
-e-Claro qu e sí.
- j Caram ba ! Y o que qu ería prop orcionarle

una alegria.
- A llí dice así :, l A esta Ermita - se refiere

a la de la Sma . Tr inidad- lleg ábase, en mu­
chas ocas iones el venerable Fr . D iego D a ñ án
-,'ro Bavl án, como dices tlí- . cuya devoción
a San Pdscual le hacía llev ar con sigo una re­
liqu ia de dicho San to. y cue nt a la crónica qu e
«desp ués de cenar o hacer colacián », venía
acompañado de algun os religiosos a «llIIa de
las pu ertecillas de la erm itas ,

- j Vaya pat inazo que me he dado !
- Pero me das moti vo a qu e concluya el

párrafo qu e tal vez te va a inte resar.
-r-Sl, Padre. léalo por favor.
- «N oche... som bra... calma... viento. D oce

veces late el bron co corazón de la campana
en la torre de la iglesia.: y a cada campa­
nada la dicha reliquia de San Pascual corres­
pondia siem pre puntuollsima ment e con otros
tantos golpes. causando a los oyent es admi­
ración y devoción muy grandes. Es el prod igio
de la fe y el lugar. Y hemos de presta ..
atención al predominio del fac tor audit ivo d el
m ilagro, mlÍs qu e a la propia visión célico.
j Qué ma gia es la de estos so nidos de la no­
che. que nu estro fervor escucha com o perpetu o
encantam iento del alma! .

- Es magnífico este párrafo. Tal vez por su
poesl a ha querido terminarlo con un os versos
de M osén Jacint o Ve rdaguer :

«To do du erme. tan sólo del Altísimo
los án ee les no du erm en. qu e en la noche
parpadeur se ¡'en entre las sombras...
i Oh noche! Hora de paz y de m isterio .
lleva también los him nos olorosos
qu e de los cam pos terrenal es suben
a los campos del cielo...»

- T u error nos ha traldo este romanticism o
místico. como [rut o de la espiritualidad de
San Pascual.

-s-Feli: equivocac iá n qu e 110 .1' ha p r oporcio ­

nado un gozo so brehu mano,
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EL MOMENTO MAS PROMETEDOR

PARA EL AVANCE MISIONERO

Cre emos qu e no pu ede haber mom ento
más fel iz y prometedo r pa ra un g ran avan ce
misio ne ro de la Igle sia : la expectación de los
pu eb los es más ansiosa qu e nunca; las t ri­
bula ciones de los t iempos y los pe ligros de
la paz hacen entreve r qu e está próxi mo e l
tie mpo de Dios.

Una respue sta co ncre ta, act iva, operante a
la expe ctació n de los pu eblos es la de l apos -

LA VOZ SUPLICANT E DE LOS PUEBLOS

Pero Nos parece qu e deb em os escucha r
otra voz, y Nos tu rba, Nos conm ueve, al con­
s.dera r Nuestra insuficiencia, y Nos imp e le a
desear q ue toda la Iglesia de Dios se un a a
N . s con á nimo consciente para dar un a res­
pu esta plena , adecuada , eficaz: prov iene de
la tie rra, ansiosa e implorante; provi e ne de
1J S pueb los que a nsían el t riu nfo de la cari­
d id fraterna, e l respeto de la jus ticia, la paz,
en e l reco nocimie nto del Pad re co mún q ue
es Dios. «Ostende nobis Patrern» (Jo., 14, 8) :

fW «Mu éstranos al Pad re».
Nos he mos oíd o es ta vo z robusta, pot en ­

te, suplica nte, aunque no expresada co n pa­
() iab ras, d urante Nuest ros viajes a postólic os y

misioneros a Palesti na, a la Ind ia y a la Or -
ganización de las Naciones Unidas. Y al o írla
hemos record ad o q ue só lo Jesucrist o es el
«Príncipe de la Paz». Y escuch ándola Nos
hem os acordad o de la súplica que algunos
genti les d irig ieron al Apóstol Felipe: «Vo lu­
mus lesu s v lde re » (Jo. , 12, 21) : . Qu eremos
ver a Jesús».

Es necesario, pues, dar pronto una res­
puesta a la súplica qu e sube ha cia Dios des­
de to da la t ier ra, mostrando en J esú s al Sa l­
vador, porq ue El sólo es la luz verdadera q ue
ilumina a todo homb re . ¡Y q uien ve a El, ve
a l Padre!

CLAMA SIN CESAR

Dornlnus»: [Dios se ha dad o a con ocer! Dios
se h a mos tra do Pad re de todos ios hombres,
aunque muchísimos de e llos no le conocen
tc d svla. Los ama, los esper a, los quiere un i­
do i a Sí en su eterna fel icid ad .

«Ve ne rab les Hermanos y a mados Hijos:
Hemos desead o de todo cora zón dirigiros

pe rsona lme nte el mensaje par a la «Jornada
Misionera Mundia l . DOMUND», bien para
aporta r una vez más Nu est ro fer vien te co n­
cur so a la ilustración de l carácter mis ionero,
esencial a la Santa Iglesia de Cristo, y pre­
se nta do es tos día s co n suma eficac ia po r e l
Concilio Ecum én ico, b ien para res ponder a
un a doble voz qu e Nos parece debemos es­
cuchar aten ta me nte : una qu e vie ne del cie lo,
y la otra, de la tierra.

Resuena del cie lo - y cada día somos
más conscie ntes de e llo- la voz grave y
amo nesta dora de Dios : «Clame, ne cesses;
q uas i tuba exa lta vocem tuam .. . » (Is. , 58, 1) :

«Clama s in cesar; eleva tu voz co mo un a trom­
peta» ; no pa ra repre nd e r, como le fu e man ­
dado al Prof eta Isaía s, sino pa ra d ilatar, pa ra
procla mar, pa ra hacer cad a d ía más evi den te
la ale g re, gozosa nue va , q ue el Salv ador Je ­
sús ha traído a la t ie rra, con fiánd ola a su
Iglesia, y e n part icu lar a Nos, elevado por El
a la Cát ed ra de la ve rdad : «Man ifes tavit se
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talado misionero propia mente d icho. Nuestro
pensamiento, Nuestra admiración, Nu est ro re­
conocimiento, se d irigen a vosotros, queri dos
mis ioneros, sacerdo tes, religiosos, reli giosas
y seglares, apóstoles del Re ino de Dios, que,
I espondiendo a una sublime vocación, de ja n­
do familia , casa, patria, os habéis hecho anun­
ciac'ores de la pa ternida d de Dios, de la di ­
vln id sd de Cristo, del miste rio de la salva ­
c.ón en el Espír itu Santo que se realiza en la
Iglesia. Nos d eseam os proponer a todo e l mun­
do vuestro ejemplo, que es el enal teci mien­
to de vuestra no bilísi ma mis ión, inspirada por
el amor, amasada con sacrificios, a lime nta da
de fe hasta la inmolación, para que to dos los
cri stiencs se una n a vosz tros e n las sú plicas
y en la colaboración.

Con todo, la luz de la Fe y de la Ve rdad
revela da no respla ndecet la so bre la fa z d e la
t.e rra, ni los pueblos pe drían co nocer y acep­
tar la patern ida d d e Dios si a la obra d irecta
e inrned ata de los he ra ldos d e l Evang e lio,
d lorasamente reducida, limita da e ins uficien­
te , desproporciona da res pecto de las ne ces i­
dades del Re ino d e Dios, no se sumara, soli ­
d aria en la co mpr e nsió n y compac ta e n la
acción, toda la crist iandad, que es e l Cuerpo
vivo e indivisi ble d e Cristo. ¿Qué podrían
hacer, en efec to, los obreros d e la viña -los
brazos avanza dos' d e l Rein o de Dios- s i tras
ellos el Cue rpo d e la Iglesia pe rman ecie ra
inerte e indi ferente?

LLAMAMIENTO A TODO EL PUEBLO

CRISTIAN O

Nuest ro llam am iento se di rige, por tanto,
a todo el pueblo cris tia no, y se hace más
a ng us tioso, más a premiante, más pe rsu asivo,
a fin d e q ue todos los hijos de Dios, q ue se
encuen tran ya e n la casa d e l Pad re, se ac ue r­
de n d e los hermanos qu e todavía quedan
fuera , y se un an a Nos en las súplicas y en
las obras de la cari da d so lidaria y frat erna .

Sob re todo, e n las súp licas, por q ue J esú s
mismo nos lo irnp cne: . Rogate Dominum mes­
sis ut rnittat operarios in messen su am» (Mat.,
9, 38): . Rog ad al Se ñor de la mies q ue e nvíe
obreros a su campo», y «Sine me nihil pot es­
tis face re » (Jo., 15, 5): «Sin mí, nad a podé is

hac e r». El a nuncio d e l Evan g e lio es obra d e
Gracia, y la Gracia se obtiene co n la súplica
humi lde,

Después, con las cbras d e caridad. Es
evidente que ante las d ime ns ion es enormes
del problema misionero, ta n vasto co mo la
humanidad y cada vez más complicado, de­
b ido tanto al creciente nú mero de los no cris­
tianos y a los obst écul..s de nacionalismo, de
ind ife re nt ismo y de relativismo moral, como
a la escasez de los obreros y d e los medios
d e apostolado, se agrava y hace más urgente
e , d eber de una presencia inmedaita, simul­
t .ine s y eficaz de la Igle 3ia en te da el mundo.

Pero es también evidente qu e la presen­
cia salvadora de la Ig lesia, pa ra que pueda
ser eficaz y rápi da , está condicionada por la
uni da d d e la cooperación d e to do s los fie les,
en torno al úni co Pastor qu e Dios ha pu esto
co mo Je fe de su Ig les ia, a fin de q ue en una
visión si multánea de todas las necesida des
de la Iglesia Misio nera, El pueda hacer lleg a r
e portuname nte la ayuda necesaria a to das las
partes del mundo.

Es sabido q ue ha bitual mente la Igles ia co­
munica la luz d e la verda d mediante el fue­
go del amo r, y las obras de cari da d son los
cauces más felices de la manifestación d e
Dios, que es amor. Po r eso, la Igles ia Ca tó­
lica, dond eq uie ra que se ha ext en d ido, se
ha presentado con las obras de la cari dad
corporal y espiri tual: esc uela s, asilos, hospi­
tales, y tod avía hoy e nciende el am or a Dios
honrando la imagen de El, visi ble en cada
cr iatura, con las obras d e misericordia .

UNIDOS AL PAPA EN EL APOYO A LAS

OBRAS MISIONALES PONTIF ICIAS

Si, pues, ho y, la Ig les ia, con la coopera­
ción d e todos los fieles de la cristianda d, uni­
d os al Pap a en el ap cvo a las Obras Misio ­
nales pontificias, pudiera multip lica r am plia­
mente las obras de cari da d de las Mis ion es,
e llo redundaría tamb ié n e n inco mpa rable in­
creme nto de la propagación de la fe en el
mundo .

Por eso, al elo giar y bendecir to da cla se
de inicia tivas en favor de la cooperacion mi­
s ionera, no podern os menos de expresar un



es pe oial reconocimie nto a aquellos Hijos Nues­
tro s qu e , habiendo comprendido la importan­
cia de la un ión soli da ria de todas las a yudas
reunidas en manos de l Padre común, sos tie­
ne n particularmente Nuest ras Obras Misio­
nales, pcr Nos mismo presen tad as y reco ­
mendadas en e l Me nsaje para la «Jo rna da
Misionera Mund ia l» de 1963 .

Con sus ofertas e llos dan a la Sed e Apos­
tó lica la posibilidad de desempeñar el mi­
niste rio permanente de «praeses car itatis» (de
q uien preside la car ida d ), q ue San Igna cio de
Antioq uía, ya en el pr ime r sig lo cristiano, in­
dicaba como dist int ivo de la se de de Pedro,
fu nda me nto y cabeza d e todas las Igles ias .

Por es te mot ivo recomendamos un a ve z
más las Ob ras Misionales Po nt ificias como las
que mejor realizan la un idad de la coopera­
ció n de los fieles con e l Sumo Pontífice . Ellas
so n ob ras de la Iglesia, y Nuestros ve nera-

bies Her ma nos en e l Episcop ado, correspo n­
sab les con Nos e n la sa lvac ión de las almas,
las considerarán como obras p ropias y las
organ izará n eficazmente en sus Diócesis po r
med io de la Po nt ificia Unión Mision al del
Cle ro, que es el alma de aquéllas.

Con e l ánimo ple no de reconoci miento
oa ra cuantos es cuchen Nu est ro llamam ie nto,
Nos es gra to efundir pa rticularmente afectuo­
sa la Be nd ición Apo stólica sobre vos otros, ve ­
nerab les He rmanos, y sobre la grey a vos­
otros confi ada, sobre los amadísimos miem­
bros de l cle ro nativo, sobre cada uno de los
misioneros, sobre sus Institutos y bienhecho­
res, pero an te todo sobre los qu e amen y
soste ngan co n sincero y generoso corazón y
según sus posibi lidades Nu estras qu eri das
Ob ras Misionales Pont ificias.»

FABRIC A DE LICORE
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Misterio del Rosario a Maria

eSi espinas hubo en sudario
[Domingo, sintió en dolor,
misterio consolador
vió en la CVirgen su rosario.

eSirvió de guia un jardin
para el cultivo de honores
ya que el ROSARIO entre flores
va enlazado a su listin.

6jemplo tienes... la rosa ,
cuyo capullo que es flor ,
espinas dan su esplendor
que en la cruz, lo fue famosa.

'Y siquiendo este trazado,
sobre un dolor, por Dvlaria
otro perfume le guia
de violetas cruzado .

'Y aqueljardin que en sus oj os
convirtió en triste calvario
lleva inerte en Sil ROSARIO
la salvación de nosotros.

5lsi pu es, como sudario
todo un misterio en Jardin
riió [Domin,qo a su listin
en la CVirgen su ROS ARIO.

C. M. q.



Ardores Seráficos
(Al Seráfico Padre en el día de su fiesta)

La tarde, COI/ lO virgen desposada,
que en tálamo de amor qu eda dormida,
en brazos de la noche misteriosa,
exhalo su dulcísima agonía,
deiando a la natura en dulce calma ,
mientras alzaba a Dios su canción mística.

El astro rey , orlado de fulgores,
ocu lt áse detrás de las cortinas
que cubren ei balcón del occide nte ,
y al hundirse en inm ensa leiania,
las avecillas, faltas de luz fúl gida ,
deiaron de pulsar sus cuerdas finas .

Silencio sepulcral.. . Paz y sosiego
por el haz de la tierra se respira.
Sólo entre el soplo suave y perfumado
que exhala, al mu n llurar, la sutil brisa,
~-e otjen ayes de IUl varón extático
que interrum pen la calma y quietud mística.

La luna adorm eciéndose, risueña,
en su Cll1W de plata bruñidisima,
Ita aparecido en lo alto de los cielos
derramando sus mágicas sonrisas



sobre el varón que, henchido de fervores,
se anega en bienandanzas infinitas.

Su cuerpo fulgurante de luz pura
que la reina nocturna, amable envía,
y cubierto de túnica harapienta,
qu e con rudo cordón lleva ceñida,
suspéndese en el aire, y arrobado
en torrentes prorrumpe la armonía.

" [Señor! Yo te amo con amor creciente,
más que aprecian las tiernas avecillas
el beso primoroso de la aurora,
qu e presta a sus gorjeos melodías,
y más qu e la azucena inmaculada
idolatra del alba la sonrisa.

"Más que la aurora que besa la floresta,
más qu e el rumor la fuente cristalina,
más qu e te aprecia el rubio hermano sol,
y qu e los astros qu e en el cielo brillan,
más que los serafin es de la gloria
y cuantos sin cesar te aman y estiman.

"Por eso siento que mi pecho amante,
cual cráte r oehementisimo, vomita
torrentes de brasas y fuerte lava
qu e elaboró en mi alma ence ndidísima
el amor, qu e saliendo como flecha
de tu llaga, me dio la eterna vida .

"y ese amor acrecienta mis deseos,
inflama mis potencias sensitivas,
y me lleva sin norte por el mu ndo
suspirando por célicas delicias,
TU/sta qu e pueda hundirme para siempre
en tu pecho, man sión de ete rna dicha."

Calló la voz del Serafín de Asís...
y su alma ardiente continuó sI/ m ida
en éxtasis de amor puro y divino
que aún a los qu erub es derretía ,
al contemp lar absortos desde el cielo
de Francisco de Asís, la ef igie mística.

P. B. HUBERT CANDAU
O. F. M.



El dl a 15 d e ] ulio de 1966, falleció, víc­
tima de un acciden te en e l rio Mij ares
de Vi llar rea l, D ",losé Ri be ltes Ch e sa a la
e d ad de 61 años, Su vi da d isc u rr l ó toda
e lla por lo s ca mi nos de la honradez, tra­
b ajo, sacrificio y bon d ad , practica n do to­
d as e stas virtude s en el sil e nci o y sin
osten taciones, pues
como 1I1ma se nc il la
de s preci ab a IIIS a la ­
b an za s y honra s
m un danas qu e des­
truyen IIIS virtu des.
Ten ía so lo pre sente
e l h acer e l bi en y
servir a Dios se nci­
lIam ente y animado
por la c aridad h acia
el próji mo. En s u corazón lle vaba siem pre
vi va la devoción a San P ascual Bay tón a
qu ien ac udía en to do s lo s momentos de
s u vida . Dios le tenga en su gloria. A s u
desco n sorad s esposa , Con cepción Cl au­
se ll Granell,a s us hijos , sob r in os y demás
familiares enviamos el más se n tid o pé­
sa me y la promesa de todos nuestros
lectore s de elevar una ferviente plegaria
a l S eñor por s u eterno descanso.

8
En la ciud ad de Bell ver de Cerda ña

( Lé rid a) , el d ía 30 de
J ulio de 1966, pasó a
me jor vida. D." Con­
cepción Campos Ra­
mos de J o r dá n. a lo s
53 vñ os de edad , con­
fo rta da en s u viaje
de e ste mundo a l
otro co n los S antos
S acramento s y la
Bendición A pesto­
lica de S u San tidad. E ra la fin ad a una
a uténtica esposa. qu e siem pre ye n to das
pa r tes brill ab a an te los demás por e l
c u m p limie n to de s us deberes. Formó un
hogar c ri stiano e n el qu e e ns eñó a prac­
tic ar las virtude s q ue hacen de un hoga r

a u té n tic o santuario donde siem pre se
a la ba a Dios . Durante su vida fu e ve r da­
de ra de vota deSan Pasc ua l Bay lón , am o r
que e nseñ ó a sus hi jo s con e l ejem plo
maternal. E n la le jana dista ncia , don de
le tocó vi vir, prac ticó siempre e sa devo­
ció n y para más soste n e r encen di d a esa
lámpara de su devoción e ra asfdua sus­
criptora de la Revista S A N PASCU AL
y g ra n bienhechora de to das sus obras .
A s u afligid o esposo: Ma n uel J ordán
Bosc h; hi jo s , Manuel y Co nce pción ; hija
poll ticá , M ." An ge le s Mu n tan e r ; madre,
Fran ci sca Ram os Monzó ; herm an os , Isa­
bel, Maria, J osé y Manuel ; sobrinos, p ri­
mo s y demás familiares expresa mos a
trav és de nuestra Revista nu estra se n tida
c on dole ncia, pi di endo a to do s n ue stros
lectores una oración por s u alma.
m

El d ía 10 de ag os to de 1966, en la ciudad
de V ilI larreal, desp ués de u n a pesada y
la rg a enfermedad, sufr ida co n entereza y
resignación cristiana falleció a lo s 56 años
de edad, confortada
con los Santos Sa­
c rame n tos. D." Mar ía
Candau Llore ns de
S ancho. Alma esco­
gida por Dios para
de jar un s u b li m e
ej e m p lo de pacienci a
y resignsción en me­
d io de la s enferme­
dades, s upo s ufrir co n santa resignación
e n la Voluntad d i vina tan larga y du ra
e nferm edad que iba d e-s truyen do su cu ero
po . Modero de esposa y mad re e ra al
mismo tiem po mo delo de vi rtudes c ris­
tia nas para to do s. A s u re si g nado esposo:
Manu el Sa nch o : hija, Mar ta del Cs rme n ;
he rm a n a , Conce pc ion Ca n da u; ber rr ar os
poutícos, t íos , pr im os y sobrinos expre­
sa mos nu e stro h on do pésame en e s ta ho­
ra d e d olo r. Roga mos a todos nu es tro !':
lectores una plegar ia por el eterno des­
ca ns o de D ." Maria Ca ndau Llo re ns.
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:D O N.A T I V O S PRO TEMPLO

NACIONALES

AL BACETE: J u a n Caballero, 100 ptas.- ALCALA D E CHIVERT : José Lu is
Adell, 100; Hermanas Cucala B osch , 100; Patrocinio Cavaller, 100.- B AR­
CELONA: Salvador Cabedo Sancho, 200; Vicente Goterris Carda, 100;
Maria Balcall, 300.-CASTELLON : Vicente Aguilella, 100.-CUART D E
POBLET: José Sanmartín, l.OOO.-COLLBLANCH-HOSPITALET: P as­
cu al Bellmunt, 160.-MADRID: Pascual Torrás, 200 ; Amparo Meseguer,
100.-MALLEN: Un anónimo, l.OOO.-PAMPLONA: Asunción Gumbau,
200.- P ALMA DE MALLORCA: Carmen Herrero, 100; José A. Navarro
Pobo, 100.-SAN CELONI : José Miguel Soltero, 60.-TA RANCON: María
Carmen Martín, 25.-TORTOSA: Paquita Vicent Belsa , 60.-VALENC IA:
María Llorent Silvestre, 100; C. C. R., para las obras, 1.025; Consuelo
Navarro Pobo. 100.-VICH: Luis Ra m ón, 75 .oo oo . oo. oo •• _ . oo. oo . oo' oo'

LOCALES

Julio Busto s, 225 ptas.; Vicente Ortells Candau, 50 ptas.; F ra ncisco Almela
Reverter, 25; José Javier Turón, a San Pascual, 50; una devota, para las
obras, 100; Delfina Monserrat Sem pere, en ac ción. de gracias, 200; Cecilia
Gimeno, 50; María Vilanova Ortells, 200; Ramón Abella Llorca , 100; una
devota, en acción de gracias, 200; vecinos de la calle Cueva San ta , 622;
Francisco y María Pilar Llop, 300 ; una devota, a San P ascual, 50; una
devota, a San P ascua l, 25; una devota. a San P ascua l, 1.000; una devota,
a San Pascual, 50; Purificación Ferrer, 100; Cepillos. 5.410; Publicidad.
1l. 614; Visitas Dom ici liarlas, 2.354; venta de objetos religiosos. 4.544 oo .

CELADORAS

<;ARMENCITA R UBERT POY.-José P. Sanz Moreno, 60 ptas.; Rosa r io Gil ,
60; Lu is Pallarés Sold ev ila , 60; Manuel Menero, 6; Vicente Casabó Mas,
18; José Parra, 60; Vda. de Manuel Monforte, 18; Juan Bautista Usó . 60;
Vicente Usó , 6; José Peset, 6; Rosa Latorre, 60; María Mari, 60; Evaristo
Font de Mora. 60; Carmen Borillo, 12; Juan B a u ti s ta Vilanova Rocher a ,
60; Car m en Sanz Moreno, 60; Juan Abelló, 6; Manuel Vilanova, 60; Con­
cepc ión P es udo, 12; Man uel Bonet , 60; Manuel Chiva, 60; Julio P. Fuster
Ru ber t , 60; J osé Marti Catalán , 60: Miguel Galindo. 12 oo ' oo ' oo - oo . oo . oo .

CA RMEN Y MARIA DOLORES BALAGUER.- R icardo Sif re. 24 ptas.; Do­
lores Fe rrer , 60; Salv ador Forner, 24; Pascual Cataluña, 24; Angela AI­
mela Afi ó, 60: José P es ud o Moner , 24: Manuel Clausell. 24: María Agu í-

5.405'-

28.269'-

996'-



lella, 200 ; Bautista Cla usell , 60; José Va lls, 78; Vicente Pauner, 24; María
Arquímbau , 24; Vicente Mata. 60; J osé P. Broch, 24 ; Alfredo Castellote,
24; Dorotea Palomo, 24; En carnación Mallent, 60; José Moreno Gi l. 2"4 ;
J osé P. P esudo Ramos. 24; Antonio Vicen t, 60; Salvador Usó. 60 ; Carmen
Ca rrill o, 24; José Martín, 2¿; Concepción García, 24; P ascua l Lahoz, 24;
Ampa ro P obo y Ana Font de Mora, 60; Francisco Arrufat, 18 .

CARMENCITA MATA Y MARIA LUISA GI L.-Pascual Gil. 12 ptas.; P as­
cual 'I'a ur á, 12; José Gimeno, 12; María G.a Clausell , 12; María G.a Gar­
cía. 12; Ca rmen Balaguer de Mundina, 6; P ascu al Ma ta, 12; J osé Gote­
r r ls, 12; J oaqu ín Brcch , 12; Miguel García , 12; Sa ntiago Ca talán, 12;
Concepción Bono, 12; Ma rí a Gracia Cantavella , 6; San t iago Es teve, 12;
Carmen García , 6; Delfina P egu eroles, 12; Baut.s ta Carcell er , 12; Con ­
cepción Llor éns Be ltrán , 12; Concepción Fortu ño. 18; Concepción Ayet , 5.

HERMINIA MARTI Y CONCHI TA CABERO.- Granj a Ba r , 60 ptas.; Vicen­
te Peris N ách er , 60 ; J uan García Gallén , 120; Con cepción An dreu, 60;
Anton io T irado, 54 ; Antonio Gozalbo , 36; J osé Calduch , SO; De.fina Ol­
eína, 60; Víctor Fenollosa, 60; Nati vidad Herrero, 60; P ascua l P arra , 60 ;
Rvdo. José M.a Guevara, 64; J oaq uín Cos ta Ll opi co, 36; J osé P . Bala-
gue r. 60; Josef a Vilanova, 70 .. ..

CONCHITA JUAN Y ROSA MARIA MONFORTE.-Rosario Saura , 98 ptas.;
José Vicente Gi], 120; Pas cua l Ayet, 98; Concepción Arrufat, 120; Rod r .go
V íñes , 98; Agustín Gil, 98; Vicente Caban es, 60; Lu is Gim eno, 120; Manuel
Ortells, 60; J osé Mu let, 120; María Fer rer Gil. 120; J osé Callerges, 120;
Domin go Font, 88; Vicente Gil, 120 ; Dom ingo Villarreal, 98; María Te­
llol s, 120; Delfina Ruber t , 98; Carmen Segu ra , 120; María P eris Font ,
120 ; Ma nuel Bovaira , 98; Am paro Mata . 60 .. .

CARMEN TAURA.-José M.a Taurá, 60 ptas. ; Marí a Gracia Ca talá n, 60;
Carmen Cabedo, 30; Ma r ía Cabed o, 60; Salvador Forner Girona, 60;
Benjamín Beltrán, 100 ; J uan Ser.ols , 60; Marí a Gracia Ramos. 60 ; J osé
Ma r ía Girona, 60 ; Pascuala Be ltrán, 60; Pedro Manrique , 60; Sa lomé
Cortés , 60 ; Carmen Cortés. 60 .. .

AS UNCION VICIANO.-María Segura, 42 ptas.; José P . Ser rano, 42 ; P uri­
ficación Vilanova , 48 ; Concepción Cos ta , 48 ; Mar ía Gracia Men ero, 48 ;
Án ge la Renau , 48 ; Con ce pción Agramunt, 43; An gel P érez L ópez, 60;
Rosario Castillo, 48 ; Lu is Batalla, 54; Ana Marí a Se rrano, 48; Carmen
Candau, 18; Concepc 'ón Usó , 60; Carmen Ortells, 43; Pascualeta Broch , 48.

MARIA CARMEN CATALAN.-Vicente Herrero, 60 ptas.; An a María Broch .
60 ; Rosa Menero, 60; Manue l Llorca , 100; Vicente Miró, 60 ; Ricardo Es­
cr ich, 60 ; Dolores Llorca Gil , 60; Dolores Saporta, 60 ; Rosa T\:o reno , 60;
María Grac.a Mata, 60 ; Carme n Cantave lla , 60; Ma ría J ordá , 60; Te j idos
Nebot (Castellón ) , 60; Anton io P egueroles , 60 ; Dolores Cost a , 60; Dolores
Nebot, 60 ; Dolores Vda . de Ib áñez, 60 ; Concep ción F ont, 60; Enriq ue
Vi ñes , 60; Manuel Pesudo, 60; Bien ve nida Pesudo, 58 ; José Cantavella ,
60; Dolores Guinot, 60 ; Vda. de Feo. Manrique, 60; Conce pción Cabedo,
60; Carmen Mondragón, 60; Ma r ía Grac.a J ord á, 48 ; J osé Rub ert, 60;
María Gracia Reverter, 30; Conchita García Llop , 60 .

1.102'·-

222'-

890'-

2.154' -

790'-

708 '-

1.796'-



MARIA DOLORE S ORTELLS y CARMENCITA MANZANET.-José Mi ró,
48 ptas.; Manuel Jordá, 48; Benjamín Monforte, 48; Dolores Mezquita ,
48: Carmen Sacristán, 48; Vicente Mezquita, 48; Vicente Andreu, 48;
Ma r ía Gracia Ca ndau , 48; Carmen Candau, 48; Bautist a Mañanós, 48;
Jesús Vaquer, 48; Vicente Garcia Cantavella, 48; Baut ista Villarreal, 48;
Antonia Marí. 6: Bautista Goterris Llop, 66 oo • • oo .. . . oo oo .... oo , . .....

N¡A RI A DOLORES SALMERON y ANGELITA SA NCHEZ .-José Ar te ro
Gil, 60 ptas.; Paz Garrido Gómez, 60; María Belt rán, 60; Ma ría Gracia
Fortuño, 60; Manuel Cerisuelo, 48; Encarnación Juan, 60; Casimira Mar­
tinez, 60; Maria Costa , 60; Ba uti s ta Soler , 48; Dol ores Ga rcia , 60; Raúl
González del Rio , 60; Francisco J u an Mata, 60; Maria Vill arrea l Climent,
60; P as cual Candau, 48; Manuel Moreno Fortuño, 60; Vicente Ros, 60;
Carmen Mass ó, 60; Enrique Tell ols, 60; Asunción P alomir , 36; Isabel P i-
tarch , 60; Ricardo L ópez, 18 oo . oo oo . ' oo oo . oo oo . oo .

LIMOSNAS PARA EL AlUMBRADO DEL SANTISIMO

-------_.--------

696'-

1.048'-

En suíragto de j os é P . Ca brera Dembilio 50, U na devota 50, U na de­
vota 30, M. B. 500, U na devot a lOO, Familia agradecida 25, U na Ia mi­
lia devota 125, Do ña Am paro Peris V da. de Mingarro de Cast ellón
200, Concepció n Ca ndau 50. ........ . . . .... .. .. . ..... ..... . . .. ..... ... 1.130'-

Dev ot a Con suelo 2 litros de ace ite, U na de vota 2 litros, U n de voto
4 litros, Devota 1\1. R . 4 velas, U na de vot a 6 velas, U n de voto 6 ve las ,

NOTA DE LA DI HECC IDro

Debido a la esca s ez a ctual de Celadoras para el reparto de

nues tra Revista , nos hemos visto ob lic ados en algunos s ec tores

de la población a mandarlas por Co rreo. Roga mos a nUI'Slr 05

suscriptore s e cepten esta modalid ad, C 0 DH( U ~ n ci a d e es ta folla

de pe rsona l volu nt a rio para el re pa rt o .



[)ce IU e IU

José Ca rrata lá Re nau sufre de añ ora nzas fotog ráficas. Piensa con n ostalg ia

que hace unos años disponía de ratos lib res para pr acticar su afición a la fot o­

grafía. En la actua lidad, su cámara fo tográfi ca goza d e forzadas vacaciones - mu y

a pesa r de S\J dueño-, y es que él, en su nueva faceta de lucha po r la vid a,

absorbe la t·ta lid ad d e la jo rnada e n la d ire cció n técnica y comer cial de su esta ­

beclrnientc de electrodomésticos .

Le rogamos no s d isculpe del «robo » de pre ciosa ho ra , que le sustraemos de

su actividad para la realización d e la presente entrevLta, a la que nos contesta

con un «j t od o po r fa f ct ografía l».

-Orígenes de tu af ición .
- Desde los quince años, aproximadamente, con una Kodak de cajón. Ahora

tengo una Balda 1, y con ella he obtenido muy bu enas fotos.
- Te hem os ped.do una foto tu ya para este espacio. Te suplicaTllos la meior,

!I que nos cuentes algo de elfo.
- Como bu enos cristianos sabemos qu e Dios es el creador de todas las cos ' s ,

dueño y señ or de todo. El sol, fuent e de vida, si se consumiera y ap agara sería
la muerte para todos . El amanecer es desper tar a la vida, y el ocaso el fin d e
la j ruad a. Ya tenemos, pues, el título de mi fotografía; PIUNCIPIO y F IN .
Esta foto la obtuve en un día de vacac iones, Lace tres añ os, y con ella puse mi
máximo esfuerzo y voluntad ante la temática y contraluz total que tenía frente

:l mí.
-Sé de tu tnactioidad temporal en la fotografía , IJerO si has pod .do estar a

corriente dc la evolución de este arte, por medio ele revistas o exposiciones,
¿crees poder ponerte al corriente otra vez con los nuer.:os estilos, en el CCH O ele tu

uuelta a la práctica?
-Con el mayor entusiasmo y esfuerzo por mi parte, y con el conse jo sincera

qu e os caracteriza a los veteranos de la Agrupación Fotográfica, creo qu e podría
colocarme en condiciones de realizar alguna obra moderna, mod esta tal vez, pero
me gustaría hacer la pru eba. Todo esfuerzo es poco si, como quien dice , a la
vue lta de la esquina nos espe ra un buen premio; Goza r más y mejor los ratos

libres de qu e disponem os.

Como bie n dijo Jo sé Carra talá en el um b ra l de este espacio: «lTodo po r la

fot ografía!» , celebraríamos su reto rno con las meritor ias f~ tos que hace un par

de años realizaba con todo esme ro de té cnica y de buen gusto. Asi sea.

F. FERRER



Fato cf,.tística

«Principio q ~in"
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